
 

 

Discurso de Toma de Posesión Rectoral del Dr. Cipriano Sánchez, L.C. 

5 de noviembre de 2015 

Sala de Exposiciones de la Universidad Anáhuac México Norte  

 

Estimado P. Ricardo Sada, Director Territorial de los Legionarios de Cristo, 

Presidente del Consejo Superior de la Red de Universidades Anáhuac, y de la Junta de 

Gobierno de la Universidad Anáhuac México Norte. Apreciado P. Jesús Quirce, Rector 

saliente de la Universidad Anáhuac. Estimados consejeros e Integrantes de la Secretaría 

Ejecutiva de la Red de Universidades Anáhuac, Distinguidos vicerrectores académicos, 

directores de escuela y facultad de la Universidad, claustro de profesores, y 

administrativos. Estimados rectores y representantes de la Red de Universidades 

Anáhuac e instituciones y organismos de educación media y superior, Apreciados 

representantes de entidades públicas federales, estatales y municipales y de las fuerzas 

armadas, Respetables miembros de la jerarquía católica que nos acompañan, 

Distinguidos representantes de la Comunidad Judía, Estimados egresados y amigos de la 

Universidad, Hermanos en la Legión y el Regnum Christi, Representantes de los medios 

de comunicación, Muy queridos amigos, que se han hecho presentes para acompañarme 

en esta noche. De modo especial, muy queridos jóvenes que hoy nos acompañan y 

representantes de FESAL, ADEFA y ASUA. Señoras y señores. 

 

 



 

Recibir la Universidad Anáhuac es tomar una de las grandes Universidades del 

México actual, por la importancia alcanzada en sus cincuenta años de vida, bajo la 

dirección de magníficos hombres como los padres Pardo, Samaniego, Fernández 

Amenábar, Sada, Cosgrave y el padre Quirce, para quien pido un aplauso de 

agradecimiento por su trabajo sacerdotal de estos años.  

Hoy la Anáhuac posee relevancia académica, proyección internacional y es modelo 

en el compromiso social, afirmado en el terremoto del ’85, y continuado en el trabajo a 

favor de los más necesitados. Esto no es historia, es fruto de la misión de esta Universidad: 

colaborar en la formación integral de personas.  

La formación integral es un elemento esencial de la Universidad Anáhuac que no 

reduce su visión a los aspectos intelectuales y técnicos. La Anáhuac no fábrica pe ritos o 

ejecutivos. Somos una propuesta de encuentro entre la persona y la comunidad, entre la 

búsqueda de la verdad y la vivencia del bien; somos un espacio de lo humano, de la 

persona, que se descubre en la ingeniería o en la economía, la arquitectura o la medicina; 

somos un ámbito en el que hombres y mujeres se piensan y se forman como profesionales 

excelentes y como seres humanos, comprometidos con una sociedad que afronta la 

tragedia vislumbrada por Octavio Paz: Aunque el amor sigue siendo el tema de los poetas 

y novelistas del siglo XX, está herido en su centro: la noción de persona.  

 

 

 



 

Un lema de nuestra Universidad reza: formar Líderes de Acción Positiva. Esta 

expresión parecería referirse a una visión elitista al servicio de una lógica de poder, 

cuestionable en una institución educativa de inspiración cristiana. Sin embargo, el 

liderazgo, como lo entendemos en la Anáhuac, es una dimensión de la lógica del servicio, 

no de la lógica del poder.  

Lógica de servicio necesaria para colmar la notable ausencia, en el ámbito político, 

comunicativo y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos de fuerte 

personalidad y de vocación abnegada, que sean coherentes con sus convicciones éticas 

y religiosas (Benedicto XVI en Aparecida). Solo sirve como líder, quien es líder sirviendo. 

Porque líder es aquel capaz de mover a otro al bien con unos rasgos que me permito 

compartir con ustedes:  

Un liderazgo alineado con la identidad católica de la Universidad : ser líder nace de 

nuestra identidad católica. Lo específico nuestro no se puede reducir a la calidad. Lo 

específico nuestro tiene que pasar por la identidad. La misión fundamental de la 

Universidad es la constante búsqueda de la verdad mediante la investigación, la 

conservación y la comunicación del saber para el bien de la sociedad. La Universidad 

Católica participa en esta misión aportando sus características específicas y su finalidad . 

(SC 30) Esta misión no es fanatismo o fundamentalismo. Es una propuesta de diálogo que 

enriquece los avances modernos. Como dijo el Papa Francisco en la Universidad de 

Cerdeña: no tengan temor de abrirse también a los horizontes de la trascendencia, al 

encuentro con Cristo o de profundizar la relación con Él. La fe jamás reduce el espacio de  

 



 

la razón, sino que lo abre a una visión integral del hombre y de la realidad, y defiende del 

peligro de reducir al hombre a “material humano”.   

La Universidad es lugar privilegiado en el que se promueve, se enseña, se vive esa 

cultura del diálogo, que no nivela indiscriminadamente diferencias y pluralismos – uno de 

los riesgos de la globalización es éste –, ni los lleva al extremo volviéndolos motivo de 

desencuentro, sino que se abre a la confrontación constructiva. El hombre y la mujer 

Anáhuac plantean una visión trascendente, al tiempo que respetuosa, una visión clara, al 

tiempo que dialogante de un modo interdisciplinario e integrador, como un aporte muy 

valioso a la evangelización de la cultura  (cfr. EG 134).  

Un liderazgo de compromiso social y eclesial : no podemos considerar líder al 

individualista encerrado sobre sí mismo y su provecho. El liderazgo que proponemos está 

abierto a la solidaridad en una circunstancia como la nuestra, urgida de hombres y 

proyectos que se dirijan con compromiso al entorno y sus necesidades. Es un liderazgo 

responsable de cara a la familia y a la colectividad, preocupado por la inclusión de quienes 

sufren discapacidad y por el cuidado de la casa común. Ofrecer a la sociedad y a la 

comunidad eclesial hombres y mujeres conscientes de su compromiso con los otros, en 

los programas académicos, estudiantiles y cooperativos, se constituye en principio 

irrenunciable de nuestra misión. Es un l iderazgo abierto a las experiencias religiosas que 

conviven en la Universidad, tanto la apreciada comunidad judía, como la comunidad 

católica, mayoritaria y viva en muchas iniciativas de evangelización y de comunión con las 

instancias y necesidades de los laicos y de la jerarquía.  

 



 

Un liderazgo académico como consecuencia de la grandeza del ser humano . Justo 

Sierra afirmaba que no es lícito al universitario pensar exclusivamente para sí mismo, y 

que, si se pueden olvidar en las puertas del laboratorio al espíritu y a la materia, no 

podremos moralmente olvidarnos nunca ni de la humanidad ni de la patria . La academia, 

constituida por la docencia, la investigación, la difusión y la innovación, es el pulmón de la 

Universidad. El liderazgo académico reta a mejorar métodos, estrategias, contenidos y 

habilidades del cuerpo de profesores y directores lejos del conformismo y la mediocridad. 

Un gran logro de la Universidad Anáhuac es su empuje académico, animado por la 

exigencia de las acreditaciones nacionales e internacionales, programáticas e 

institucionales, pero siguen siendo muchos los retos para que nuestros docentes y 

alumnos sean referentes en el arduo mundo de la academia. El liderazgo académico 

empuja a la ardiente búsqueda de la verdad y su transmisión desinteresada a los jóvenes 

y a todos aquellos que aprenden a razonar con brillantez, para obrar con rectitud y para 

servir mejor a la sociedad. (SC 2). El liderazgo académico no es un prurito cientificista, 

sino el trabajo serio y proactivo para proclamar el sentido de la verdad, valor fundamental 

sin el cual desaparecen la libertad, la justicia y la dignidad del hombre . (SC 4). La misión 

universitaria debe entenderse como la conformación de una “comunidad de buscadores” 

siempre en camino y apertura, atentos al cambio de época que vivimos, para desde, 

nuestra identidad, plantear propuestas renovadoras en la investigación y el desarrollo del 

conocimiento. 

 

 

 



 

Un liderazgo en comunidad: La Universidad Anáhuac no es obra de una sola 

persona, es fruto de un equipo que trabaja hacia la misión, y se alimenta de respetarse, 

escucharse, apoyarse, comprenderse y confiar en el otro. Steve Jobs, un gran referente 

del liderazgo moderno, buscaba rodearse de personas que fueran más inteligentes que 

serviles. En sus propias palabras: “Aprendí con los años que, cuando cuentas con gente 

muy buena, no necesitas estar siempre encima de ellos”. Como directivos, trabajadores, 

formadores y alumnos de la Anáhuac, somos administradores de un tesoro extraordinario, 

depositado en nosotros como comunidad; y los tesoros se reciben “para algo”. Este “para 

algo” es una misión transcendente y provocadora, una misión a la que debemos aspirar, 

con humildad pero con toda determinación. 

Este es el liderazgo que promueve la Anáhuac, un liderazgo que brota de la 

identidad de la Universidad y se pone a su servicio. No es un liderazgo autorreferencial o 

fin en sí mismo, como si lo importante fuese el ser líder. Lo importante es promover el 

auténtico desarrollo del ser humano y de la sociedad. Esta realidad es Fons et finis, fuente 

y meta de todo lo que hacemos. Es importante, al comenzar mi servicio a la comunidad 

Anáhuac en la Rectoria, no perder de vista éste gran ideal. La formación de este liderazgo 

se concreta en el programa de trabajo que la Universidad ha hecho suyo en los últimos 

años y que gira en torno a cuatro grandes ejes:  

 

 

 

 



 

Identidad católica y formación integral: que comprende la formación integral de 

formadores y alumnos como líderes de acción positiva, la evangelización y el compromiso 

social.  Jaspers afirmaba que La Universidad se empobrece cuando no pulsa ya el 

trasfondo humano–espiritual. La ciencia es la tarea de la Universidad. Pero la 

investigación y la enseñanza están al servicio de la formación de la vida espiritual como 

manifestación de la verdad.  

- Ofreceremos a la comunidad universitaria la propuesta educativa cristiana: 

Jesucristo sentido de la vida, del universo y de la historia, y generaremos, desde el carisma 

del Regnun Christi, el encuentro de la identidad católica con las opciones de un entorno 

multicultural.  

- Favoreceremos la formación de personas con hondas convicciones, apoyadas en 

la verdad y el bien, capaces de ponerse al servicio de los demás, para generar un cambio 

positivo en ellos mismos y en su entorno.  

- Continuaremos fomentando el desarrollo de la conciencia y el compromiso social 

en respuesta solidaria a los presentes retos y necesidades.  

Calidad académica reconocida y acreditada: que emerge de una Universidad de 

excelencia, impulsora de la investigación, desarrolladora de la innovación y orientada a la 

internacionalización.  

- Seguiremos trabajando para que los reconocimientos, acreditaciones y evaluaciones 

impulsen una cultura de calidad académica, y evidencien nuestra excelencia personal, 

social, docente e investigadora.  

 



 

- Promoveremos una visión global en los planes y programas de estudio, los docentes y 

alumnos.  

- Continuaremos posicionándonos en la generación, gestión y aplicación del conocimiento 

y las tecnologías, que hagan de la Anáhuac un referente de investigación e innovación, 

según las líneas institucionales en consonancia con nuestra Misión y las prioridades del 

país. 

Desarrollo institucional: que abarca la promoción de la Universidad, la adecuada 

comunicación interna y externa, la vinculación con los egresados y la sociedad, y la 

procuración de recursos que favorezcan los proyectos universitarios.  

- Trabajaremos por que la imagen y prestigio de la Universidad atraiga a más y mejores 

candidatos a los programas de licenciatura, posgrado y extensión, para incrementar el 

radio de alcance de nuestra Misión.  

- Seguiremos desarrollando la vinculación que ayude al cumplimiento de la misión 

institucional con egresados, sectores empresarial, gubernamental,  social, académico, 

cultural, y con los medios de comunicación.  

Gestión efectiva: que conlleva la implementación de procesos eficientes, la 

procuración de instalaciones adecuadas y pertinentes, la disponibilidad de recursos 

competitivos y de calidad, y, muy especialmente, la procuración del talento humano 

necesario y altamente calificado para sustentar el proyecto formativo de la Universidad en 

un adecuado ambiente laboral, con un genuino compromiso hacia nuestra gente que 

trabaja y se forma en esta Universidad.  

 



 

Estos ejes serán la urdimbre del plan estratégico, que con visión de conjunto y de 

continuidad con lo realizado hasta ahora, habremos de llevar a cabo como comunidad 

universitaria, y que marcará nuestro caminar en los próximos años.   

Quiero concluir con un especial agradecimiento a quienes han creído en mí de cara 

a este servicio. Gratitud a los que han compartido mi caminar en los últimos años, muchos 

rostros aquí presentes y otros que nos acompañan desde lejos o desde la vida eterna.  

Quiero agradecer a la Legión de Cristo y al Regnum Christi por invitarme a colaborar en 

esta valiosa obra. Quiero agradecer a la Comunidad Universitaria por su cercanía y apoyo 

en estos meses y en el servicio que habré de prestar; ustedes hombres, mujeres , 

vicerrectores, directores, docentes, administrativos son el verdadero entramado de la 

Universidad Anáhuac. De modo especial, quiero agradecer a los auténticos protagonistas 

de esta historia: ustedes jóvenes, son el sentido de esta ceremonia, de esta inst itución y 

de la misión que he recibido. Le pido al Espíritu Santo que nos ilumine a todos en esta 

labor.  

El escudo y el logo de la Universidad Anáhuac, un águila bicéfala y un tejido en 

construcción, son la expresión de lo que hoy vivimos. El águila nos h abla del este y del 

oeste, de lo terreno y lo espiritual, del pasado y del futuro, en una gran síntesis. El tejido 

nos refiere a un proceso en el que cada uno de sus hilos es necesario.  

Esto es la Anáhuac, una gran síntesis, que se despliega por la pa rticipación de 

muchas personas en la comunidad universitaria, conscientes de la misión a la que nuestro 

lema nos desafía: vivir cada día a fuerza de bien, sembrar cada día a fuerza de bien,  

 



 

iluminados por el lema de San Pablo y de nuestra Universidad:  νίκα ἐν τῷ ἀγαθῷ τὸ 

κακόν, traduzco, VINCE IN BONO MALUM, traduzco, VENCE AL MAL CON EL BIEN. 

Muchas gracias. 

 


